
ABSTRACT

La inteligencia emocional está presente en un gran número de investigaciones que han ido al alza
en esta última década, siendo motivo de estudio en distintos ámbitos y con diferentes objetivos (Mayer
et al. 2000; Schutte, 1998; Fernández-Berrocal et al. 2005; Extremera et al. 2003; Bar-On, R., 2000).
Nuestro trabajo trata de establecer las relaciones existentes entre este mismo constructo y variables
como la empatía y la personalidad, tomando a su vez el optimismo, entendido éste último como la aten-
ción selectiva hacia los aspectos positivos de la realidad y que puede ayudar a prevenir importantes pro-
blemas emocionales (Seligman et. al, 2000). El estudio se realizó sobre una muestra total de 443 par-
ticipantes, de los cuales el 20 % eran estudiantes universitarios y el 80 % restante post-graduados. Los
instrumentos utilizados han sido la adaptación al castellano del TMMS-24 por Fernández-Berrocal,
Extremera y Ramos (2004) para evaluar la inteligencia emocional percibida; el  inventario de personali-
dad NEO-PI-R de Costa y McCrae (1992); el test de empatía cognitiva y afectiva TECA de López-Pérez,
Fernández-Pinto y Abad (2008), y la adaptación al castellano del test de optimismo LOT-R (Otero et. al,
1998). Los resultados del análisis estadístico muestran correlaciones significativas entre muchos fac-
tores de las variables analizadas; así como una contribución interesante en la regresión jerárquica de la
variable optimismo con el resto de las analizadas. 
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INTRODUCCIÓN

El optimismo ha sido uno de los conceptos que han formado parte de lo que podríamos denomi-
nar la “Psicología Popular”. Investigaciones como las de Scheier y Carver (1985); Scheier Weintraub y
Carver (1986); Chico (2002), sobre el uso de conductas de afrontamiento, las de Chang, D’Zurilla y
Maydeu (1994), sobre el bienestar psicológico y físico, las de Mroczek, Spiro, Aldwin, Ozer y Bosse
(1993), Peterson y Seligman (1984), en la predicción de enfermedades exponen algunos de los resul-
tados analizados y el incremento en estos últimos años.
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El optimismo puede ser estudiado por una parte como un estilo explicativo (Peterson y Seligman,
1984) y por otra como un optimismo disposicional (Scheier y Carver, 1987).

Para Peterson y Seligman (1984), el estilo pesimista es la tendencia a explicar las vivencias nega-
tivas como estables, producidas por causas internas y con un efecto global que repercute en todas las
cosas de la vida; y el estilo explicativa optimista. Scheier y Carver (1985), centran su constructo toman-
do como referencia un modelo de autorregulación de conducta. Consideran que cuando surgen dificul-
tades, las expectativas favorables incrementan los esfuerzos de las personas para alcanzar los objeti-
vos propuestos, por otra parte, en contra de lo anterior, cuando las expectativas son desfavorables los
esfuerzos se reducen, llegando incluso a ignorar y abandonar por completo la tarea. La evolución de los
trabajos de Scheider y Carver a nivel empírico, reside en la construcción de un test  (Ahrens y Haaga,
1993; Anderson, 1996; Boland y Cappeliez, 1997; Olason y Roger, 2001; Sweetman, Munz y Wheeler,
1993), es el denominado Life Orientation Test (LOT, Scheier y Carver, 1985). 

En general pues, el optimismo disposicional, es entendido como la tendencia a creer que en el futu-
ro ocurrirán resultados favorables de éxito, mientras que el pesimismo, hace hincapié a la creencia de
que los resultados en el futuro, serán desfavorables (Avia y Vázquez, 1999; Caver y Scheider, 2001;
Chang, 2001). Teniendo esto en cuenta, podemos considerar que el optimismo encierra en si mismo un
aspecto de eficacia personal (Gillhan, Shatte, Reivich y Seligman, 2001), relacionando este mismo con
algunas variables psicológicas. 

Algunos han relacionado este constructo con diversas variables como técnicas de afrontamiento
sobre el estrés (Chico, 2002; Martinez-Correa, Reyes del Paso, García-León y González-Jareño, 2006),
sintomatologías físicas negativas (Remor, Amorós y Caraboles, 2006), en la resolución de problemas
sociales (Vera-Villarroel y Guerrero, 2003; Maydeu-Olivares et al. 1996), entre otros.

Dentro de las variables de índole emocional, encontramos el popular constructo de la inteligencia emo-
cional. Este término fue acuñado por primera vez por los autores Salovey y Mayer (1990) pero no fue hasta
el 85, tras la publicación del best-seller “La Inteligencia Emocional” de Goleman cuando se hizo mundial-
mente popular. Existe una dicotomía compleja que resiste hasta hoy del constructo. Por una parte se
encuentra una visión cognitiva avalada por Mayer y Salovey y por otra una visión que lo considera como
un rasgo de personal encabezada por Goleman. Otros autores como Bar-On (2007) prefieren considerar
este constructo teniendo en cuenta también aspectos sociales, más allá de los emocionales 

Para los autores Mayer y Salovey, la inteligencia emocional es: “la habilidad para percibir, valorar y
expresar emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el
pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional; y la habilidad para
regular las emociones proviniendo un crecimiento emocional e intelectual” (Mayer y Salovey, 1997).
Siempre teniendo en cuenta que todas estas habilidades, siguen una secuencia que va desde los pro-
cesos psicológicos más básicos hasta los más complejos. Mayer en su última publicación (2008),  la
expresa como “la capacidad de realizar el razonamiento exacto de emociones y la capacidad de usar
emociones y el conocimiento emocional para mejorar el pensamiento”. 

Es importante señalar que desde los años 90, se empieza a abordar el estudio de otro constructo,
el de la empatía, dentro de la perspectiva de la inteligencia emocional. Bar-On (1997, 2000) en su mode-
lo de inteligencia socioemocional (ESI, emotional-social intelligence model), considera que la empatía
es un componente del factor denominado habilidades inter-personales, y la define como la capacidad
de ser consciente y comprender las emociones, sentimientos e ideas de los otros. La primera vez que
se usó formalmente el término empatía fue en el siglo XVIII, por Robert Vischer (citado en Davis, 1996)
con el término alemán “Einfülung”, que se traduciría como “sentirse dentro de”. En 1909, fue cuando
finalmente Titchener (citado en Davis, 1996) acuñó el término “empatía” tal y como se conoce actual-
mente, valiéndose de la etimología griega εμπάθεια (cualidad de sentir-se dentro). En el siglo XX,
empiezan a surgir nuevas definiciones de la empatía (Wispé, 1986). Podemos considerar que la empa-
tía ha tomado visiones distintas: cognitivas, afectivas, integradora o multidimensional. En los años 60,
se empezó a consolidar una visión de la empatía que concedía más importancia a su componente afec-
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tivo que al cognitivo, definiéndola como un afecto compartido o sentimiento vicario. Uno de los prime-
ro autores fue Stotland (1969) quien la definió como “la reacción emocional de un observador que per-
cibe que otra persona está experimentando o va a experimentar una emoción” (1969, p.272). Wispé
(1978), realiza una de las aportaciones más interesantes al dar importancia a los estados emocionales
positivos como un aspecto a incluir en el concepto de empatía. Este aspecto de la empatía ha sido reco-
gido y estudiado recientemente por Royzman y Rozin (2006) con el término symhedonia. 

La propuesta realizada por Salovey y Mayer (1990), trata de integrar las dos visiones anteriores, al
afirmar que la empatía requiere la adecuada identificación de las respuestas emocionales en otras per-
sonas e implica no sólo actitudes sino también habilidades o competencias bien definidas. Nace aquí el
interés por trabajar sobre una definición integradora de la empatía, en la que se tengan en cuenta tanto
sus componentes cognitivos como los afectivos. Davis propone una definición multidimensional de la
empatía y un nuevo instrumento para su medida, marcando un punto de inflexión claro en la historia
del desarrollo del constructo (Davis, 1980). Desde esta visión integradora, se ha desarrolló para pobla-
ción de habla hispana el Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA, López-Pérez, Fernández-Pinto y
Abad, 2008), utilizado en este estudio. Más recientemente, desde otras disciplinas como la neurología,
autores como Rizzolatti y Singaglia (2006), han retomado el aspecto cognitivo, planteado que esta
capacidad se sitúa en las denominadas neuronas espejo (Jackson et al., 2006; Sharmay-Tsoory et al.,
2004; Rizzolatti y Singaglia, 2006). 

Algunos investigadores, se han centrado en estudiar la relación de esta variable con la personali-
dad. Hogan (1969), pareces ser uno de los pioneros en este campo, al encontrar relaciones positivas
entre la empatía, entendida como capacidad cognitiva, y la sociabilidad, la autoestima, la eficiencia inte-
lectual y la flexibilidad. Por lo general, los estudios llevados a cabo sobre la empatía permiten extraer
que la variable empatía va relacionada con diferencias individuales tales como la personalidad, pero
todo parece indicar que las investigaciones realizadas hasta ahora parecen insuficientes para establecer
relaciones entre empatía y personalidad, tal y como señala Davis (1996). 

MÉTODO

Participantes

La muestra está compuesta por 436 sujetos de los cuales el 20% eran estudiantes universitarios de
la titulación de Magisterio y el 80% post-graduados, participantes del Curso de Adaptación Pedagógica
(CAP), procedentes de distintas titulaciones. Todos pertenecientes a la Universidad de Alicante. 

Instrumentos

En la recogida de datos se emplearon los siguientes instrumentos:
Para evaluar la inteligencia emocional percibida se ha utilizado una medida de autoinforme, el Trait

Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24) de Fernández-Berrocal, Extremera & Ramos (2004). La TMMS-24 es
una versión reducida y adaptada al castellano de la escala americana Trait Meta-Mood Scale (TMMS)
de Salovey, Mayer, Goldman, Turvey & Palfai (1995). 

El TMMS-24 es un instrumento formado por 24 ítems, que proporciona un indicador de los niveles
de IEP. La escala está compuesta por tres subfactores: Atención a los propios sentimientos, Claridad
emocional y Reparación de los estados de ánimo. Cada uno de estos subfactores se evalúa a través de
8 ítems sobre una escala tipo Likert de 5 puntos. Fernández-Berrocal et al. (2004) han encontrado en
la escala una consistencia interna (  de Cronbach) de .90 para Atención, .90 para Claridad y .86 para
Reparación. Igualmente, presenta una fiabilidad test-retest adecuada (Atención = .60; Claridad =.70 y
Reparación =.83). 
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Para valorar el optimismo disposicional o predisposición generalizada hacia las expectativas de
resultados positivos se ha utilizado el cuestionario de Orientación Vital Revisado (LOT-R) de Scheier,
Carver & Bridges (1994) en la versión española de Otero, Luengo, Romero, Gómez-Fraguela & Castro
(1998). En principio, esta prueba mide el optimismo disposicional como constructo unidimensional
pero algunos estudios sostienen la existencia de dos factores: uno de ellos formado por los ítems de
optimismo y otro por los de pesimismo (Ferranod, Chico & Tous, 2002). En nuestro trabajo se han
tomado los resultados de estos dos factores: optimismo y pesimismo disposicional.

El cuestionario consta de 10 ítems, 4 de relleno y evalúa las expectativas generalizadas hacia resul-
tados positivos o negativos. Se trata de una escala tipo Likert de 5 puntos. Los estudios realizados con
el inventario señalan una consistencia interna (  de Cronbach) que oscila entre .74 (Schou, Ekeberg,
Ruland, Sandwik & Karesen, 2004) y .78 (Scheier, Carver & Bridges, 1994). 

Para la evaluación de la empatía se ha utilizado el Test de Empatía Cognitiva y Afectiva (TECA,
López-Pérez, Fernández-Pinto y Abad, 2008), utilizado en este estudio. Esta escala muestra una ade-
cuada fiabilidad y validez. Además, dentro de las subescalas cognitivas contempla la Comprensión
Emocional.

Para el estudio de la personalidad se ha utilizo la versión reducida del instrumentos (NEO-FFI) del
inventario NEO de cinco factores revisado (NEO PI-R), elaborado por Costa y McCrae (1992), este ofre-
ce una medida abreviada de la personalidad y rasgos que definen cada dimensión. Esta versión consta
de 60 ítems a partir de los cuales se obtienen las puntuaciones de cinco grandes factores: neuroticis-
mo, extraversión, apertura, amabilidad y responsabilidad. Los ítems preguntan sobre conductas, cog-
niciones o sentimientos habituales. Se responde a lo largo de una escala Likert de cinco puntos que va
desde “total desacuerdo” a “totalmente de acuerdo”. La adaptación española pone de manifiesto unas
características de fiabilidad y validez adecuadas.

Procedimiento

Para la toma de la muestra se utilizaron dos procedimientos:
Para la muestra de post-graduados se contó con la participación de distintos grupos del Curso de

Adaptación Pedagógica de la Universidad de Alicante, contactando previamente con la autorización de
los docentes responsables de los grupos a los que se les pasaron las pruebas en horario lectivo.

Para la muestra de estudiantes se recurrió a los alumnos de la titulación de Magisterio musical e
infantil de la Universidad de Alicante. 

Los cuestionarios fueron también cumplimentados por los estudiantes universitarios en hora de
clase, utilizando los procedimientos correspondientes para cada prueba.

En ambos grupo se siguió la misma metodología de administración. En primer lugar se les dio a
cumplimentar la hoja de datos personales. Seguidamente se procedió a la cumplimentación de las prue-
bas con el siguiente orden: TMMS-24, TECA, LOT-R y NEO.

Diseño y análisis estadístico

Los datos han sido analizados en el paquete estadístico SPSS 16.0 para Windows. El diseño emple-
ado es de tipo expost-facto. El análisis estadístico se dividió en dos fases, un análisis correlacional, y
posteriormente un análisis de regresión jerárquica paso a paso. 
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RESULTADOS

En la tabla 1. se recogen las relaciones que se establecen entre cada uno de las inmersiones con-
sideradas para este trabajo, tras llevarse a cabo un análisis correlacional de Pearson entre las dimen-
siones del TECA, TMMS-24, el NEO y el LOT-R.  

Uno de los objetivos de esta investigación es tratar de averiguar si existen relaciones entre las varia-
bles personales, sociales, de empatía y emocionales. Los resultados obtenidos muestran un correlación
significativa entre las variables empáticas y emocionales. Mostrando correlaciones muy significativas
entre Adopción de perspectiva, Comprensión Emocional y Alegría Empática, así como con la puntua-
ción total (TECA-Total) con los tres factores del TMMS-24 (Atención, Claridad y Regulación). Señalar
que el marco de la Inteligencia Emocional resulta favorable pues para el estudio de la empatía como uno
de sus componentes, pero en línea a lo que apuntan Mayer y Salovey, los modelos de la Inteligencia
Emocional, sólo contemplan a la empatía como una habilidad o capacidad de tipo cognitivo, obviando
su aspecto emocional (Salovey y Mayer, 1990). Otros estudios como los de Eisenberg et al. (2000) tam-
bién señalaron la relación existente entre regulación emocional y empatía. 

También se ha tratado de establecer relación entre las variables de empatía y algunos rasgos de per-
sonalidad. Uno de los primeros trabajos en este sentido es el de Hogan (1969), quien encontró rela-
ciones positivas entre la empatía, entendida como capacidad cognitiva, y la sociabilidad, la autoestima,
la eficiencia intelectual y la flexibilidad. En nuestros resultados, encontramos relaciones significativas
entre la variable empática adopción de perspectiva y la variable de personalidad neuroticismo, en línea
con otros estudios anteriores (Eysenck y Eysenck, 1978; Fernández y López, 2007, Rim, 1974). Así
como una relación entre estas variable empáticas y la variable de personalidad extroversión al igual que
los datos aportados en otros trabajos (Rim, 1974). 

Con respecto a la dicotomía de los factores optimismo / pesimismo, se han hallado relaciones sig-
nificativas con las variables de empatía comprensión y alegría empática así como con el resultado TECA
total. También se han obtenido relaciones entre optimismo y las todas las dimensiones de personali-
dad, exceptuando una relación negativa con la variable neuroticismo, concluyendo así con un relación
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positiva entre el factor pesimismo con el factor neuroticismo pero negativa con el resto de dimensio-
nes. Los resultados de otras investigaciones previas también han mostrado que el optimismo disposi-
cional es un importante predictor de variables de personalidad (Aherens y Haaga, 1993; Anderson,
1996; Vickers y Vogeltanz, 2000; Olason y Roger, 2001). 

El optimismo también se relaciona de forma positiva con los factores claridad y reparación emo-
cional (TMMS-24) a la inversa que el pesimismo donde se obtienen correlaciones negativas con los fac-
tores atención y reparación. Estudios como los de Extremera, Duran y Rey (2007), se destacan en la
evaluación del papel de la Inteligencia Emocional Percibida y el optimismo/pesimismo en la predicción
del ajuste psicológico con adolescentes. 

También en esta línea, se obtienen correlaciones entre optimismo y afectividad positiva, y entre
optimismo y afectividad negativa (Olason y Roger 2001; Marsall, Wortman, Kusulas, Hervig y Vickers,
1992; Cohen et al., 1983; Chang, Rand y Strunck, 2000; Scheier y Carver 1985; Chang, 1998ª).

Para comprobar el valor predictivo de la dimensión emocional sobre las variables de empatía, per-
sonalidad y optimismo, se llevaron a cabo una serie de análisis de regresión jerárquicos. Como varia-
ble dependiente se introdujo la Reparación emocional, dado que el instrumento utilizado no aporta una
puntuación total de la Inteligencia emocional percibida, hemos teniendo en cuenta en nuestra elección
las aportaciones en la literatura respecto a la consideración jerárquica de este constructo. 

A continuación se muestra en la Tabla 2. los resultados obtenidos en el análisis de regresión jerár-
quica paso a paso para la variable predictora del factor reparación de la Inteligencia Emocional.

Para este análisis en una primera ecuación se han introducido las variables pertenecientes a la per-
sonalidad obteniendo una contribución interesante (F=28,30, p=.00). Siendo las variables extraversión
(β=.22 p<.01), apertura (β=.18 p<.01),  las que más contribuyen en la variable predoctora reparación
emocional. En un segundo bloque se introdujeron las variables emocionales atención y claridad volvién-
dose a producir un aumento importante de la varianza explicativa (F= 26.53, p=.00). El tercer bloque es
el referido a la empatía (F= 19,74, p=.00). La contribución de esta variable específicamente la que mayor
contribución realiza es la referida a la adopción de perspectiva (β=.13 p<0.01). En último término se
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introdujo el bloque primero optimismo y posteriormente pesimismo. El optimismo ha sido mayormente
significativa (F=31, 03, p=.00), tomando unos de los valores más elevando de toda la muestra de varia-
bles (β=.46 p<.00), inversamente a los valores negativos obtenidos con el factor pesimismo. 

CONCLUSIONES

Es necesario tener en cuenta que nuestro estudio parte de de un trabajo en que el que se ha utili-
zado un instrumento de auto-informe para evaluar la inteligencia emocional, por lo que este tipo de
medida son propensas a los problemas de deseabilidad social. Esto puede ocasionar sesgos percepti-
vos sobre la capacidad propia respecto al manejo de las propias emociones (Fernández-Berrocal y
Extremera, 2005). . Además de esto este instrumento no nos aporta una puntuación total de la misma,
por lo que cabe ser cautos en la interpretación de los resultados. 

En general resultados obtenidos en este estudio, nos permiten establecer algunas reflexiones y con-
clusiones. Por un lado, se puede entender que la empatía es una variable que parece relacionarse con
aspectos de personalidad, así como con los de optimismo / pesimismo. Por otro lado, que los resulta-
dos obtenidos parecen indicar fuertes contribuciones entre las variables emocionales y de empatía. Son
además interesantes los resultados obtenidos referidos a la relación de la variable optimismo en cada
una de las variables referidas a la empatía. A su vez es a destacar la explicación de la variable optimis-
mo hacia el resto de variables analizadas.

Respecto a la relación entre el factor atención emocional y optimismo no se han encontrado rela-
ciones significativas tal y como apuntan otros estudios (Fierro, 2006; Gignac, 2006; Anadón, 2006). Si
se han encontrado correlaciones entre las variables claridad y reparación emocional con el optimismo
y de forma negativa con el pesimismo, lo que indica que los sujetos con mayores índices para enten-
der y regular sus emociones poseen una visión más positiva de los acontecimientos que les sucederán
en la vida. En relación a estos otros estudios han determinado que las personas con mayor regulación
emocional muestran una mejora en las relaciones sociales y bienestar subjetivo (Cabello-González et
al., 2006). Por nuestra parte cabe plantearse la función de la empatía y la personalidad en esta mejora
de bienestar, además de las ya mencionadas. La relación encontrada entre la reparación emocional y
optimismo disposicional viene ya determinada en otros estudios anteriores (Salovey, Mayer, Goldman,
Turvey y Palfai, 1995). 

Atendiendo a los resultados obtenidos consideramos interesante seguir estudiando las relaciones
y contribuciones existentes en este grupo de variables, sociales, personales y emocionales pero con la
utilización de instrumentos que midan habilidades como el MSCEIT (Mayer, Salovey, Caruso, 2002;
Adaptación al castellano por Extremera & Fernández-Berrocal, 2002b).

Con respecto a la aportación de la variable optimismo disposicional a la reparación emocional (β
=.46 p<.00), conviene de nuevo matizar la importancia de este tipo de pensamiento positivo hacia  los
avatares y circunstancias de la vida, lo cual indica que esta actitud de afrontamiento hacia el éxito con-
tribuye en una mejora de la regulación de las situaciones emocionales. Estudios referidos a la relación
del factor optimismo hacia la resolución positiva de problemas vienen indicando que las personas con
alto índice de optimismo tienden a enfrentarse mejor a los problemas y como consecuencia a encon-
trar mejores respuestas a los mismos (Vera-Villarroel y Guerrero, 2003). Por tanto, el pesimismo dis-
posicional contribuirá de forma negativa en la reparación emocional. 

Sería por tanto interesante seguir avanzando en este tipo de variables con el fin de entender la
importancia de estas en determinados aspectos y ámbitos. Por nuestra parte nos motiva el hecho de
seguir avanzando en estudios que nos aporten luz para poder posteriormente implementar desde dis-
tintos ámbitos como el educativo estilos, perfile o patrones  favorables hacia la mejora emocional,
social y personal de las personas. Considerando esta mejora como un factor indispensable a la hora de
conseguir afrontar y conseguir una sociedad mejor. 
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